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  Prólogo






  por Macarena Urzúa Opazo 




  

    “Ya no hay tranvías en la ciudad, hay corceles mecánicos

  




  

    Que tampoco sirven para nada…”.

  




  

    “Cántico de la visitación”, Rosamel del Valle

  




  Eva y la fuga, escrito en 1930, es decir dos años después de la publicación de Nadja de André Breton, es un libro que, según Therèse Dulac, esposa de Del Valle, fascinó en su momento al autor quien siempre sintió una inclinación hacia el surrealismo. Hay que recordar, que ya desde 1926 él tuvo acceso a estas lecturas traídas desde Francia, en parte gracias a la amistad con Vicente Huidobro, a su regreso a Chile en 1925. La única publicación de Eva y la fuga corresponde a 1970 en Caracas, Venezuela, por la Editorial Monte Ávila y hoy tenemos esta, su primera edición en Chile. Se ha asimilado esta nouvelle como una especie de “Nadja sudamericana”, así lo sostiene Anna Balakian, estudiosa del surrealismo y traductora de Eva y la fuga al inglés, figurando siempre mencionada entre los escritos surrealistas latinoamericanos de ese periodo.




  Dentro del llamado campo cultural de la época, no hay que olvidar la relevancia que tuvo en los años veinte Juan Emar quien trae la vanguardia desde su sección “Notas de Arte”, publicadas entre 1923-1925 en el periódico La Nación. Así como sus obras narrativas aparecidas en los años treinta, Miltín 1934, Un año y el conjunto de cuentos Diez, textos que sin duda pueden leerse en sintonía con Eva y la fuga. En esta misma línea cabe recordar la siguiente frase del poeta fundador del grupo surrealista chileno, la Mandrágora, Braulio Arenas, quien señaló: “Sólo Rosamel del Valle pudo haber pertenecido a Mandrágora, pero le faltó sangre, juventud y sobre todo se ahogó en un tropicalismo sin salida”.




  Sin embargo, más allá de esta contingencia, influencias, lecturas y catalogación de una nouvelle que contiene en sí la impronta de una surrealismo y una lectura de la vanguardia a la chilena, aquello que leemos al recorrer estas páginas, es un testimonio del Santiago antiguo en donde se dejan entrever las lecturas de un joven poeta de Curacaví que aún no ha salido del “horroroso Chile”, parafraseando a Enrique Lihn. Un escritor que, sin embargo, se maravilla ante ciertos espacios que remiten a modernidades como el Luna Park o la Torre de los Diez (y en ella a Magallanes, Prado y D’ Halmar), o el cerro Santa Lucía, o las calles por donde pasan los tranvías. Es decir, esta narración mostrará todo aquello que remita leve o fuertemente a un cosmopolitismo desde estas latitudes sureñas. Del Valle no conoce (aún) Paris, ni Madrid ni Nueva York cuando escribe esta nouvelle, sabemos que se ha nutrido de las lecturas de los simbolistas franceses de forma autodidacta, lector de Whitman y Poe, de los surrealistas franceses, entre ellos Breton y también de los poetas Eluard, Valéry, Villiers de L’Isle-Adam, Robert Desnos, por nombrar algunos.




  Para dar un poco de contexto, no debemos olvidar que en 1929, es decir un año antes de la escritura de Eva y la fuga, del Valle publicó País blanco y negro, conjunto de poemas en prosa, el cual fue leído entre otros por Vicente Huidobro, quien lo felicitó en una de las cartas que se conservan en el Archivo del Escritor de la Biblioteca Nacional: “Es Ud. un verdadero poeta, amigo mío, y que teniendo gran riqueza de imaginación, logra ser sobrio. Cosa rara en todas partes y más en América. Su estilo alcanza grados que nunca he visto en otro escritor de la América Latina. Está Ud. muy por encima de otros que injustamente tienen más nombre que Ud. como Neruda, tan romántico y flaco, y esa pobre Mistral tan lechosa y dulzona (tiene en los senos un poco de leche con malicia) que al lado suyo parecen autores de tango”. Asimismo hay que notar que Huidobro ha colaborado en la revista fundada por Rosamel, Panorama en 1926 publicando una parte del canto IV de Altazor. Podemos afirmar que del Valle no está interesado en la poesía de todos los días de Neruda, ni en el hastío de “Walking Around” desplegado por el hablante de Pablo Neruda en Residencia en la tierra, alejándose por lo tanto, de ese registro en poesía y del lenguaje de lo cotidiano, expresado por los poetas del grupo Claridad.




  Este relato, sobre una mujer, Eva, que se pierde, que aparece y desaparece, se encuentra en las calles de una ciudad imaginaria conformando una cartografía surrealista en el Santiago de los años treinta. La académica Anna Balakian, sugiere en el estudio preliminar a la traducción de Eva y la fuga, que este relato se nutre asimismo de lectura de simbolistas y luego de surrealistas directamente del francés. En cuanto a su forma, este texto está más cercano a la prosa poética que a la narrativa de ficción, por lo que en esta obra vemos el imaginario de un poeta que busca a una mujer que se fuga, se aparece y desaparece ante la vista del escritor: “Eva irrumpe con la mañana en mi cuarto”. La importancia del sueño y la idea de que la mujer puede conectar al poeta con otra realidad, ese otro país del que habla en la siguiente cita: “No puedo menos que admirar este país que Eva crea con su mano y que, por desesperación, lo hace a su semejanza”. Al mismo tiempo, Eva es quien encarna este amor loco, “amour fou” que llamaban los surrealistas, donde el amor sale a la calle y llena la ciudad, o bien dirá el narrador: “Y es que, por nosotros, gime el amor en los lechos del mundo. A través de los vidrios rotos todos nos han visto abandonar el paraíso”.




  





  Una topografía rosameliana parecida a Santiago




  Eva atraviesa umbrales y lleva al narrador más allá del sueño, ella parece representar la creación que contiene el deseo de fuga y la proliferación de imágenes presentes en la poética del escritor / narrador. Eva a él lo conecta, como sostiene la crítica Anna Balakian, con otras dimensiones de la realidad, llevándolo a una zona que multiplica los sentidos. Eva se desaparece o se pierde, entra en trance, deambula con el sujeto poético de la narración por los espacios de la ciudad y también de la poesía. Según Hernán Castellano Girón, en Eva y la fuga, aparece la toponimia de Santiago de un modo mágico, como un estado alegórico del mismo Rosamel. Así lo sostiene en su artículo sobre la prosa de Rosamel del Valle (Anales de literatura chilena 17): “…la ciudad de Santiago, con sus sitios ‘mágicos’ de fuerte connotación dentro del sistema usado por el poeta para crear una atmósfera donde la toponimia se transforma en un código simbólico referencial: paseos (los Cerros Santa Lucía y San Cristóbal, la Quinta Normal, la Plaza Brasil), las estaciones santiaguinas, íconos culturales como la Torre de los Diez del grupo modernista del mismo nombre, bares (El Alemán, el Colón y la curiosa ‘Vaca Azul’), monumentos, puentes sobre el río Mapocho que divide en dos a Santiago, como ‘el Sena de Rocambole’ divide París, son ‘objetos surrealistas’ de la ciudad integrados a la estructura del texto. La toponimia simbólica es usada por el personaje Eva para conectar el mundo del arte con la locura en el sentido surrealista / nietzscheano del mismo…”. Es así como Santiago deviene una cartografía poética, que emerge marcada por aquellos puntos, imaginarios algunos, los que para el poeta / narrador de esta travesía y para Eva son las marcas de un mapa que van armando al caminar y al integrar mágicamente en la mirada, como si fueran encuadres fotográficos para cada escena en la que aparecerán juntos, o andará él en su búsqueda. Calles nombradas y bares inexistentes permiten a nosotros, lectores hoy en 2017, partir libro en mano a recorrer ese Santiago fantasmagórico, tal vez a mirar el mapa del pasado para superponerlo con el de hoy. Poner Eva y la fuga como un plano que desplegaremos en nuestras manos y en nuestra imaginación leída de esa estética rosameliana, signada por la impronta surrealista de un paisaje que nos hará mirar Santiago a través del ojo que organiza el sujeto poético, quien es a la vez fotógrafo y cronista urbano, componiendo así una poesía del entorno en donde mira con extrañeza lo reconocidamente cotidiano. Del Valle arma una cartografía de los afectos en un lugar donde ve grabadas las firmas de sus amigos, y así pareciera armar este espacio al leer esos nombres como lo señala al comienzo de la novela: “La simple lectura de sus nombres me hace pensar en una pequeña ciudad por cuyas calles tomo la forma de un transeúnte, digamos, en trance de sonambulismo”. Y es en ese trance, en esa condición de transeúnte sonámbulo donde recorrerá y encontrara a Eva.




  Otro espacio recurrente en la novela es el Luna Park, parque de diversiones de la época con una gran rueda la cual es descrita del siguiente modo por el narrador: “Eva me arrastra hacia las calles. Esta vez será el Luna Park. La noche de Navidad se estrella con insistencia con la flor brillante y monstruosa de la Rueda donde, como en los sueños, las gentes ascienden retrocediendo”. Notable será la escena descrita aquí, donde las voces de quienes suben a la rueda parecieran estar transcritas según el oído del narrador, voces y un rumor de Santiago de los años treinta que llega a nuestros oídos a partir de este pasaje: “A los pobres los aíslan. Aquí no hay sino pobres”, dirá Eva.




  Una nota al pie del autor, consigna que este espacio ha desparecido para dar paso a un edificio en la calle Artesanos, hoy también inexistente en la Avenida La Paz. Según las búsquedas realizadas al momento de reeditar este libro, el lugar sería el espacio donde se instaló la rueda de Coney Island, que llegó en 1922 a Valparaíso, directamente de Nueva York, para luego pasar por Santiago, en el parque llamado Luna Park y más tarde instalada en Curicó. Un poema de Neftalí Agrella, publicado en la revista vanguardista de Valparaíso Nguillatún (1924), nos habla de esta atracción que era la rueda, el poema va acompañado de una ilustración de esta: “En el vértice de la Rueda / todos pueden jugar con los luceros / sin que los ángeles intervengan”.




  La novela nos pasea y nos sitúa en primer lugar en un espacio espectral que, por las pistas que como lectores / transeúntes seguimos a través de estas páginas, deambulamos por la ciudad imaginada por Rosamel del Valle, un Santiago de los años veinte. En esta ciudad, él es un flâneur, un paseante que mira, oye y vuelve sus pasos sobre las huellas ya andadas, para escribir los encuentros y desencuentros, entre él y esta mujer, la Eva fugitiva. Y aún más, el poeta / narrador no es sólo este flâneur, que pone la visión en el más allá o en la sintonía de las correspondencias, es asimismo un testigo de su tiempo, y por lo tanto aparecen en la nouvelle rasgos de un pensamiento hacia el contexto socio político, el que se mezcla con esa mirada poética de lo maravilloso hacia la búsqueda de lo bello. El registro oye y replica a través de esas voces arriba de la rueda en el parque pensamientos, relaciones de pareja, la desigualdad social, las discusiones políticas, el aislamiento de los pobres, así como también denuncia en un pasaje a un policía que se lleva a un obrero por andar sin papeles. Todos esos diálogos y fragmentos de voces y frases actúan como un contrapunto casi musical del recorrido que incorpora miradas, medios, tecnologías y sonidos, en donde el poeta y narrador es también una caja de resonancia de ese paseo.




  Es esta una novela fundamental que contribuye a completar cierta parte de la historia de la literatura chilena, de la influencia de ciertas lecturas surrealistas y de la originalidad de un autor como Rosamel del Valle. Ya lo había dicho, su amigo y compañero poeta Humberto Díaz Casanueva, a raíz de la publicación de País blanco y negro en su artículo “La nueva literatura chilena: País blanco y negro por Rosamel del Valle” (Revista Letras, Octubre de 1929): “Del Valle nos da toda una magia poética a base de expresión pura tan soluble en nosotros como un misterio. Tenemos aquí el juego fantástico de las imágenes, pero de una calidad finísima. Imagen humana, vitalizada, que no nace ingeniosamente ni siquiera a la manera faceteada del creacionista, sino que responde a un imperativo interior… Nos dice ‘no puedo permitir que la realidad permanezca frente a mí con su rostro de prisionera o de ahogada’…”. En su texto “Poesía”, Del Valle se refiere a la idea de la videncia poética como un extraño secreto que tiene y lo distingue del resto de los seres: “…la poesía obedece a un esfuerzo de inteligencia, a un control vigoroso de la sensibilidad y su expresión extrae al ser del sueño en que se agita… Pero entonces, ¿qué sería la poesía?: nada más irreal que la existencia”.




  Balakian se refiere también al magnetismo que la ciudad de Nueva York ejerció en el poeta donde quiso conocer cada rincón donde vivieron autores como: E. A. Poe, Walt Whitman, Eugene O’ Neil, entre otros. Así esta ciudad ejerció para él la atracción que generaba Paris para los surrealistas (Introducción Eva the Fugitive 3).




  Dice Balakian que si Breton podía seguir a Nadja solo hasta cierto punto, Rosamel se rinde a Eva completamente, ella aúna esa necesidad imperante física que él reconoce como amor y como una fuerza de la naturaleza. Para él, señala Balakian, el amor y la poesía son productos de la misma tierra, es decir, elementos de la misma naturaleza. Asimismo en esta nouvelle, única en su especie en América Latina, como lo ha señalado Patricio Lizama, (aunque sin duda podría leerse en concordancia también con La casa de cartón del poeta peruano, Martín Adán de 1928) vemos cómo el concepto de lo maravilloso emerge con un motivo, el cual es descrito por Hal Foster en Belleza compulsiva: “El entusiasmo por estos temas alude a un proyecto con el cual el concepto surrealista de lo maravilloso estaba tácitamente comprometido: volver a encantar un mundo desencantado, una sociedad capitalista que se había vuelto despiadadamente racional”.
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